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CONCIUDADANOS: 

Al entonar un himno patriótico | honra ele 
é f <»'lorioso aniversario que llena de orgullo a 
h ion. do! sentimientos distintos uno de 
P l J t o d ò , otro de inquietud mdehmüle se 
apoderan del corazon. 

Es que á nuestros ojos aparecen lo* d o | btan 
des dramas de nuestra historia nacional. 

La Guerra de la Independencia. 
La Guerra de la M o n n a bocial. 
Por una parte., resuena el grito magico del 

o r a n Hidalgo, el estruendo de las armas el esta-
llido del canon, los c a n t o s guerreros de nues-
tras heroicas ialanjes, los t r i s t e s genudos de los 
mártires de la Nación; y el c o r a z o n o z a d e 
POZO porque esos esfuerzos p a t é t i c o s nos d e -
f o n J l ser político, la i n d e p e n d e n c i a nacional 

Por otra parte, aparece la Reforma llena de 
esplendor- proclamando la emancipación moral 
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del pueblo mexicano y derramando en su se-
no aquellos principios regeneradores de pro-
greso é ilustración que dio á luz el siglo pasa-
do y que van, como por encanto, transforman-
do á las generaciones modernas. Pero ¡ah! al 
alcanzar el término de tan brillante carrera, ^sur-
ge el indómito genio de la anarquía, envidioso, 
amenazador, resuelto á defender con denuedo 
la rica prenda que estaba por perder; y nuestro 
corazon se cubre de luto y se llena de inquietud 
porque en esta nueva l L olitil» t " 
formista transige con la anarquía., se^desvia del 
recto sendero y compromete su triunfo final. 

Entre estos dos sentimientos fluctúa hoy dia 
la angustiada Nación. 

Para el Pasado tiene flores: para el Presente, 
lágrimas, aflicción. 

La Independencia y la Reforma, proceden-
tes ambas de la misma causa superior, el desar-
rollo natural y forzoso de los pueblos, nos inspi-
ran sin embargo, en sus efectos inmediatos, sen-
saciones distintas; y el aniversario áe hoy, lejos 
de oponerse á la pública manifestación de estos 
contrastes, nos impone el deber de considerar-
los detenidamente. 

El dia que dio vida á la Nación debe de ser 
propicio para conjurar los males que ésta re-
siente actualmente, que opacan su brillo y pue-
den entrañar su destrucción. 

Estas consideraciones filosóficas son menos 
halagüeñas para el entusiasmo nacional que una 
m i r a d a retrospectiva hacia' los tiempos heroi-
cos que conquistaron nuestra Independencia. 

Los pueblos gustan verse retratados en los 
grandes hechos de sus antepasados y robus-
tecer sus virtudes cívicas, su fé nacional, con 
el recuerdo de aquellos ciudadanos, benemé-
ritos de la Patria, que por ella vivieron con 
lustré y por ella con gloria supieron morir. 

¡Cuan grato nos sería pues hablar exclusi-
vamente de nuestro pasado histórico, pintar 
aquella época heroica que inició el grito de 
Dolores y terminó la entrada triunfal en Mé-
xico del ejercito trigarante: época de padeci-
mientos y de pruebas, de valor estoico y su-
blime abnegación: época que presenció la 
lucha encarnizada y sangrienta por medio de 
la cual ios siervos de un monarca europeo con-
quistaron el precioso título de ciudadanos libres 
v la independencia de esta Patria hermosa, 
mas digna de amor á medida que aumentan 
sus desgracias y corre mas sangre de sus he-
ridas! 

¡Ornan grato seria detenernos ante el gran-
dioso espectáculo que presenta aquella epope-
ya en que figuraron los Hidalgos, y los Allen-
des, los Morelos y los Matamoros, los Guer-
reros y los Iturbides y tantos varones ilustres, 
tantos ínclitos caudillos que con su indoma-
ble constancia sostuvieron la Gran Causa y con 
su muerte á la Patria dieron vida! 

Durante once años seguiríamos con ansia los 
progresos de aquellas falanges de la Indepen-
dencia que no triunfaron de sus enemigos sino 
despues de haber triunfado del hambre, de la 
desnudez y de los innumerables obstáculos fí-
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sicos Y morales que entrono Y el alfar unidos, 
C e n t o n a r o n á > U a durante tres s e para 
contener en » x i c o á las masas > peipetuai 
sobre ellas u n a dominación sin rival 

Veri amos los campos, talados las ciudades 
humeantes, levantados los cadaIzos poi do-
l i e r a la destrucción; pero sobre pon end ose a 
i n t a s calamidades el característico espnitu na-
cional: vencido á v e c e s , doblegado j a m | | 

Tal es la época que sirvió de cuna a -a inde-
pendencia mexicana, tal la época con g o s 
¡,obles recuerdos podríamos mecer al orguU| 

" l l T ' l tener f.ia la vista en aquel cuadro 
brillante que nos legaron núes ros j ^ d f e a n 
considerar el que nos presenta la a c a l dad 
con colores t an oscuros, dañamos a en ton to 
que, siguiendo la República una marcha pros-
pera v normal, nuestra imaginación descansa-
da invoca las inspiraciones del Pasado sm te-
mer las convulsiones de un Presente triste y 
aciago en demasía. - .. . 

Desgraciadamente no es tan halagüeña la si-

tUÍ L o T a g u d o s gemidos de la Patria, de ésta 
madre adolorida; nos llegan al corazon. _ 

Indaguemos pues la causa de las convulsio-
nes que padece el pueblo mexicano. 

Consideremos á la Nación obedeciendo al im-
pulso de principios generales cuya influencia! es 
universa!, pero obedeciéndole en la órbita. ao sus 
facultades físicas y morales, es decir, aetíucicn-
do su transformación', no solo de la fuente común 
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del moderno Progreso, sino también de las cau-
sas peculiares á su esencia social. „ , 

Los impulsos morales no pueden atectar a 
todos los pueblos de la tierra en grado igual m 
precisamente de la misma manera. Mil consi-
deraciones de clima, de raza, de posicion j e | 
<>rálica y de antecedentes historíeos modihcan 
hasta cierto punto ¡ i forma en que se efectúa la 
transformación de una sociedad, aunque el fon-
do siempre sea el mismo. 

De acuerdo con éste principio lijemos el va-
lor intrínseco de los elementos sociales que han 
constituido sucesivamente á nuestra nación des-
de su independencia hasta la época presente, 
invoquemos las luces de la experiencia histórica 
v deduzcamos las consecuencias que nos propor-
cione éste estudio tan delicado de nuestro ser 
político; estudio capaz de herir en algunos pun-
tos "al ciego espíritu de partido, pero que_ esti-
mará en sS justo valor el gran espíritu nacional. 

Cuando hace mas de medio s i g l o , un venera-
ble anciano, un humilde ministro de la Religión, 
movido por la misteriosa inspiración de una voz 
divina, proclamó la independencia de México. 

S i el inmortal Hidalgo dio el noble grito 
de Dolores, sus palabras cayeron en «l corazon 
de. millones de Mexicanos como una chispa eléc-
trica que pronto se convirtió en vasto incendio 
nara consumir el editicio político que la España 
habia levantado á duras penas mediante tres si-

«,-los de incesantes trabajos. 
" Este resultado maravilloso podría dar a en-



tender que los pueblos de Nueva España, prepa-
rados do ante mano pa ra l a libertad en fuerza 
de su cultura intelectual, como lo estaban los 
Estados-Unidos al tiempo de separarse de la 
madre-patria, 110 esperaban mas que una sena! 
para empuñar las armas y, vencido el enemigo, 
ejecutar un pían político bien conocido e lujo 
de profundas convicciones. 

Nada de ésto, Señores. 
El grito de Dolores despertó al pueblo mexi-

cano de un profundo letargo en que yacía bajo 
el pesado yugo de la mas deplorable postración 
moral. 

El pueblo mexicano 110 había, como el de los 
Estados-Unidos, heredado de su metrópoli los 
beneficios de la revolución social que inauguro 
el si<Jo décimo octavo. 

El pueblo de Franklin, ilustrado tanto por la 
tradición de sus padres como por su continuo 
contacto con el movimiento intelectual de la 
Europa, recibió una educación liberal y 110 fué 
contenido en los estrechos y mezquinos límites 
que fijó la zelosa España á su desgraciada co-
lonia. 

Ese pueblo, al levantar el estandarte de la in-
surrección, pudo aprovechar desde luego todos 
los elementos de la moderna organización social. 
No tuvo que padecer las convulsiones intestinas 
hijas de principios heterogéneos, de intereses 
opuestos, de miras discordantes. U11 clero opu-
lento é influente en demasía, una aristocracia 
poderosa, no paralizaban su acción que pudo di-
rigir esclusivamente contra el enemigo nacional. 

Los padres de aquella nación encontraron a 
un pueblo culto é imbuido ya en todos los prin-
cipios de la civilización moderna; sú obra, una 
vez alcanzada la independencia del país, se^re-
dujo pues á sancionar el espíritu y, en muchos 
casos, la letra misma de sus anteriores institu-
ciones publicas con las pocas variaciones esen-
ciales que exigia su nueva condicion política. 

Washington, al ponerse á la cabeza del mo-
vimiento revolucionario de su pueblo, se dejó 
l l e v a r de la corriente popular; las ideas de su 
siglo lo impulsaban de una manera irresistible. 
El era resultado de una causa superior que ha-
bía movido ya los ánimos de todos sus conciuda-
danos antes de confiarle la brillante espada de la 
libertad que legó gloriosa y sin mancha á las 
generaciones futuras. 

El pueblo mexicano, al contrario, tuvo que 
vencer la corriente de tres 1 siglos para procla-
mar su emancipación política. 

Hundido en las tinieblas de una espantosa 
ignorancia, de 1111 fanatismo ciego y de una 
inercia f o r z o s a , habia viste destruir en su seno 
todos los elementos que podían contribuir á le-
vantarlo en la escala social y hacer de él una 
entidad poderosa é ilustrada. 

El principio dominado r logró, en fuerza de 
habilidad y de constancia, reducir á sus subditos 
al estado de instrumentos pasivos de la prospe-
ridad financiera que disfrutaban la corona y sus 
numerosos validos 

El movimiento intelectual de la Europa, 110 
obstante su poderoso impulso, en vano trató de 
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salvar los confines del vireinato cuyos habitan-
tes ignoraban hasta el carácter del siglo en que 

' ' De""vez en cuando, una chispa procedente de 
aquel toco de luces que el siglo pasado derra-
mó sobre la humanidad doliente, lograba burlar 
los rezelos del Gobierno colonial. Entonces, 
fecundado por su mágico contacto, algún genio 
privilegiado llegaba á alcanzar el nivel de las 
inteligencias europoas y se volvía una protesta 
v i v a contra la opresión que subyugaba a un 
pueblo tan digno de mejor suerte. _ 

Esta política de avasallamiento tísico y mo-
ral, auxiliada poderosamente, con pocas y su-
blimes eseepciones, por los ministros del altar, 
produjo los lamentables resultados que eran de 
esperarse. 

No es nuestro objeto pintar en su origen ni 
en su desarrollo éste sistema de gobierno ni 
tampoco considerar si la conducta de España, 
fué hija de un egoísmo perverso y calculado o 
del carácter de tiempos pasados en que los pre-
cepto! del Evangelio 110 encadenaban la con-
ciencia de una Magestad Católica victoriosa 111 
defendían á millones de seres humanos venci-
dos v rendidos á discreción. . 

Dejaremos también á un lado las apreciacio-
nes de un historiador, que se dice nacional, y 
cifra la prosperidad que disfrutaba la colo-
nia, en los crecidos tributos que ésta pagaba a 
su metrópoli así como en la satisfacción que 
sentían en el país algunos ricos homes, algunos 
clérigos y empleados reales, al considerar tin 

I -i 
stotn quo que Ies era tan favorable y tan pro-
ductivo. 

Bástenos manifestar -que, al cabo de tres 
siglos de semejante sujeción, millones de seres 
humanos que Dios había hecho á su semejanza, 
á quienes habia dado ' una alma inmortal, lle-
garon al grado de decadencia moral en que 
los sorprendió el grito de Dolores. 

Hidalgo, al conmover hasta en sus cimientos 
á nuestra sociedad, tuvo pues que crear, éi mis-
mo el movimiento nacional e l vez de dejarse 
arrastrar por su corriente. 

Washington había s;do hijo de la revolución 
que dió la independencia & su patria. 

Hidalgo fué padre de la que tan gloriosa-
mente libertó á la su va. 

El primero fué consecuencia, el segundo causa 
de la explosion nacional que arrancó á sus res-
pectivas metrópolis las dos primeras .Repúblicas 
del continente americano. 

Fácil es pues comprender que los Mexicanos 
se lanzaron á la lucha obedeciendo mas bien á-
1111a necesidad imperiosa de independencia que 
á un sentimiento filosófico de libertad que no 
podían aun conocer. Sintiéronse movidos p'or 
aquella inspiración misteriosa que impulsa al 
hombre á combatir por la tierra en que vió la 
luz primera y á libertarla de la extraña domi-
nación. 

Pero si los campos de batalla son propios pa-
ra romper los grillos déla esclavitud, 110 lo son 
para cosechar los beneficios que proceden del 
choque de las armas. 
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Estos beneficios son siempre posteriores a la 

áccion de la fuerza material. 
Durante la contienda armada una nación 110 

se puede ilustrar; toda su capacidad, toda su 
potencia, están reconcentradas en el elemento 
militante. . r. 

La cultura moral 6 intelectual de los pueblos 
no se alcanzq, sino bajo la sombra fecundante 
del árból sagrado de la Paz. 

Así pues! en 1821, consumada ya la inde-
pendencia. los Mexicanos habían recorrido, se-
o-un las palabras del inmortal fiurbide, el in-
vienso espacio que fiafj desde la esclavitud á Id 
libertad, pero les quedaba aun que recorrer to-
do el que separa el oscurantismo de la ilustra-
ción nacional 

Habían sacudido el avasallamiento político, 
mas no el avasallamiento moral. 

E s que los vicios de un gobierno Bastardo 
desmoralizan con facilidad y asombrosa pron-
titud a un pueblo, mientras que se necesita pa-
ra alcanzar su rehabilitación moral el auxilio 
del tiempo, la propagación de las luces y una 
dolorosisima conmo.cion social. 

El ejemplo de la Revolución francesa está 
fresco aun para manifestar la exactitud de es-
te principio. 

Ese ejemplo se invoca constantemente en-
tre nosotros para normar la marcha de nuestra 
crisis social y, aunque esté sistema de compa-
ración sea inoportuno y exagerado en muchos 
puntos de trascendental importancia, no deja, 

sin embargo, de presentar analogías marcaos ; 
procediendo ambas revoluciones de una fuente, 
común. 

El pueblo francés sacudió el yugo que M ha-
bían impuesto también el trono y el altar, tan 
pronto como empezó á disfrutar de la herencia 
que Guttemherg había legado á la humanidad. 

La imprenta dio alas al pensamiento y la 
ciencia no fué ya ma¡s el esclusivo dominio de 
ciertos poseedores de viejos pergaminos; se 
propagó como por encanto y fecundó paulati-
namente al reino intelectual que necesita de ím-
probos trabajos y de constantes esfuerzos para 
dar productos de alguna valía. 

Al principio, empezóse á escribir para la cor-
te, para los nobles, para las pocas inteligencias 
cultivadas, pero sin atacar la causa primera de 
la vigente organización política: el despotismo 
real) ta escesiva influencia teocrática, la usurpa-
ción social de las clases privilegiadas. 

La soberania ilimitada de los pocos y el ava-
sallamiento degradante de los muchos, no en-
contraron desde luego contradictores de sufi-
ciente genio v valor. 

Pero despees .del reinado de Luis xiv, des-
pues d,e las hermosas producciones literarias que, 
en su. mayor parte, sirvieron de incensario^ á la 
real potestad, aparecieron los hombres pensa-
dores, vio la luz primera ia literatura que no 
solo s,e dirigía al riso en su palacio sino tam-
bién al pobre en su guardilla. 

Eutonces se oyó un rugid/) popular, tímido 
aun y sofocado por el clamoreo del Pasado, pe-
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ro que á éste hizo estremecer y asomar en lon-
tananza al risueño Porvenir. 

A medida que se propagaban las luces crecia 
de panto el primitivo rugido hasta que alcanzó 
las proporciones de un estruendo horroroso que, 
conmoviendo al Mundo, (lió á luz la Revolución. 

Recordó el hombre su esencia inmortal, sin-
tió que un subterfugio hábil y sancionado por los 
siglos le habia arrebatado el ejercicio de sus de-
rechos naturales, la dignidad de su condieion 
humana, y juró recuperar de nuevo, aun al pre-
cio de su existencia, ambos bienes perdidos. 

' Éii estos momentos supremos la sociedad sin-
tió un desquiciamiento general y llegó á entre-
ver su ruina. Moviéronse con febril ardor to-
das las clases que la componían: el cielo inspiró 
angeles, arrojó el infierno monstruos de iniqui-
dad: el rey, el noble y el sacerdote, el militar, el 
artesano y el vasallo pusiéronse en acción para 
representar su respectivo papel en el Gran Dra-
ma e inclinar la balanza social en su favor. 

Desarrollóse la tempestad. Un huracan de-
vastador hundió á la Francia en las tinieblas 
espantosas de ta irá popular. Arroyos de lá-
grimas y de sangre arrastraron en su curso des-
ordenado a las coronas, á los títulos y privile-

* n q ? T I ? l 0 S m ^ a t l á ^ bienes 
eclesiásticos a las barreras monacales y á cuan-
tos escombros dejaba esparcidos el Pasado ven-
cido y humillado. 

En fin, termino el primer período de la Re-
volución, periodo indispensable y preparatorio, 
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período esencialmente negativo, período esclusi-
vo de Destrucción. 

Este período es propio para disipar los mias-
mas fétidos de una atmósfera social corrompi-
da, pero á condicion de ser corta su duración. 
Es una tempestad cuyos resultados pueden ser 
benéficos pero que no por ésto deja de ser tem-
pestad, es decir, un mal positivo que 110 se pue-
de aguantar sino en vista de su esencia anor-
mal, de su existencia momentánea. 

Pasado el tiempo de su reinado tiene que ce-
der el campo á la calma, sola capaz de conso-
lidar el edificio social sobre sus nuevas bases. 

fhitonces empieza el segundo período de la 
Revolución, período que la consuma, período 
eminentemente positivo, período esclusivo de 
Reedificación. 

Tenemos pues presentes los dos principios que 
entraña la revolución reformista y que presentan 
entre sí, á primera vista, una aparente incom-
patibilidad. 

V El principio de Destrucción. 
2? El principio de Reedificación. 
Xo obstante el común origen de estos dos 

principios, es decir, el irresistible impulso sen-
tido por la humanidad para mejorar su condi-
cion aun mediante males terribles pero pasage-
ros, el primero, el principio de Destrucción, lle-
gado el término de su reinado, 110 cede el cam-
po al segundo, al principio de Reedificación, si-
no con marcada repugnancia y en virtud solo 
<de la fuerza que éste adquiere por el mero lie-



(•ho de haberle señalado el tiempo la necesidad 
de su advenimiento al Poder. 

Esta renuencia se concibe, pues el principio 
destructor de hí Revolución, animado en su orí-
gen por ideas y miras de suma trascendencia, 
110 tarda en degenerar en una fuerza exclusiva-
mente brutal. Embriagados por el vértigo que 
produce la misma destrucción, los hombres 
exaltados llegan á confundir él medio con el 
fin, olvidan que si destruyen es solo porque se 
oponen los elementos del Pasado al estableci-
miento de los del tiempo presente, y se vuel-
ven enemigos acérrimos de todo movimiento 
nacional que tienda á entonar la autoridad pú-
blica, á reconcentrar todas las fuerzas dispersas 
por el desenfreno de las pasiones y aplicarlas á 
la reedificación del cuerpo social. 

De aquí resulta, que cuando en el desarrollo 
de la Revolución se robustece el principio des-
tructor hasta el grado de sofocar completamen-
te al. elemento de reedificación social, desapare-
ce una desgraciada nación en las garras de la 
demagogia enloquecida, la cual no tarda en se-
pultarse á sí misma bajo las. ruinas que se ha 
complacido en amontonar. 

El pueblo francés tuvo la gr.an dicha de en-
contrar oportunamente el priiií mió reedificador 
en el genio inmortal del Primer Cónsul quien, 
inspirado por la conciencia nacional y sostenido 
por la fuerza física de un ejercito moralizado 
y triunfante, puso un uique al ascendiente y 
moría! p >< • , • rente devastador y enca-

¡ d í a ; i i M - ' ( U • aiiÉj-qul:i. Ásí.solp» 
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pudo consumarse la Revolución, consignandosé 
sus principios reformistas en el código Napo-
león santuario de los derechos y de las garan-
tías del pueblo francés, monumento elevado á 
la posteridad como gage de unión entre los hi-
jos de una gran nación, reconciliados, en fiii> 
bajo la.egida protectora de la triunfante Re-
forma. 

Pero alejémonos del espectáculo imponente 
y tan fecundo en consecuencias generales que 

•presenta la Revolución francesa cuyos'resultados 
conquistaron al pueblo que la consumó de-
recho de marchar á la vanguardia de la civiliza-
ción moderna, volviéndose, por decirlo así, el 
cerebro de la humanidad. 

Volvamos la vista hacia nuestra patria, mas 
cara para nosotros en el colmo de su desgracia 
que todas las demás naciones del Universo en 
el zenit de su gloria. 

Hemos invocado los recuerdos de la revolu-
ción social de la Francia por ser ésta la fuente 
de donde proceden las reformas inauguradas úl-
timamente en la República Mexicana. 

Con los antecedentes que nos ha proporcio-
nado ésta digresión podrémos seguir de frente 
considerando, á la luz de la historia, las trans^ 
formaciones de nuestra sociedad, subsecuentes 
á su emancipación política^ 

Así como la imprenta propagó en Europa 
las luces y abrió los ojos al pueblo, lá Indepen-
d a abrió en México las puertas al Pensamiento 
f propagó paulatinamente los conocimientos que 
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^ al pviucipio Í « — ' j j -
marcha algo parecida « I <,, Kn-

^ f ^ S S a S s hombres 
r 0 pa , el genio omido »W « w i c a l i a p a r a 

S d I» preponderancia de la, cbw» pn 

lerna civilización. 

S Í e de l i l ^ t a U 
Separaron á combatir de nuevo, por la Befci-
S a obedeciendo á nn instinto de justicia. 

íreinta y cuatro años de instabihdad poht,ea 
l i a b i a n manifestado de bulto nuestra defectuosa 
organización social. 

C a m b i a d los gobiernos 
Poder los hombres, pero enarholando cad» vez 
elmismo estandarte, siguiendo con pocas e in-
j K l S variaciones el sistema político an-

^ E n fin, en 1855, los preceptos de la Kevolu-

feion vieron la luz primera en el terreno de iá 
práctica. 

Triunfantes ios principios proclamados en 
Ayutla, los caudillos de este movimiento nacio-
nal, después de haber vencido el mas ominoso 
despotismo militar, rasgaron, por primera vez, 
él velo del oscurantismo qufe tres siglos y me-
dio presentaban á la veneración pública como un 
baluarte inexpugnable basado en la conciencia 
religiosa y defendido por intereses formidables. 

Destruido este obstáculo, el pueblo mexicano' 
pudo descubrir el nuevo y halagüeño horizonte 
de su emancipación social. 

La victoriosa espada de Ayutla habia corta-
do la venda nacional que interceptaba la luz de 
la Reforma, esa venda que tantos odiaban, tan-
tos maldecían, pero qite nadie se habia atrevido 
á arrancar. 

Desde ese momento quedó inoculada en Mé-
xico la esencia misma de su gran revolución re-
formista. 

Llegamos á una ele lás épocas más críticas y 
notables de nuestra historia nacional, á una épo-
ca decisiva de transición social y, en vista de ló 
que ha llegado á ser nuestra sociedad, sin exa-
gerar el estado de su presente ilustración, no 
podemos menos de admirarnos al considerar el 
camino inmenso que ha recorrido en el corto1 

espacio de treinta y cuatro años. 
Esta marcha tan rápida en la senda del Pro-

greso ha sido debida á la extraordinaria preco-
cidad intelectual de nuestros pueblos {pie pare-
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cen, en este respecto, obedecer á la misma ley 
que desarrolla en tan poco tiempo nuestra exliu-
berante vegetación. . ^ . 

En 1821, el pueblo mexicano estaba aun su-
mergido en las tinieblas del fanatismo y de una 
ignorancia completa. • 

En 1855 lo Vemos cnarbolando el estandarte 
de la Reforma y sintiendo ya la necesidad im-
periosa de su influencia en la sociedad. 

No se crea, sin embargo, que en esta techa, 
destruidos en su mayor parte los intereses y las 
resistencias del P a s a d o , presentábase ía.Qii y se-
ductora la transformación de la sociedad me-
xicana. . 

Poderosísimo el elemento defensor de los 
principios establecidos, preparabase terrible y 
encarnizada la lucha entre ellos y los de la in-
domable Revolución. 

Presentábase el Pasado con iracundo aspec-
to, fuerte, amenazador, impaciente de trabar la 
lucha, Dabanle una confianza ciega en su triun-
fo no solo la fuerza moral de principios que du-
rante trescientos cincuenta anos habian remado 
sin rival, sino también el poderoso auxilio de su 
fuerza material. Todos los elementos que cons-
tituyen la vitalidad de una organización podero-
sa, basada en el clero, en el ejército y en la aris-
tocracia desafiaban á la tempestad. 

. El elemento popular, en contraposición, ha-
cía oir aquel sordo clamor por el cual anuncia 
su emancipación social. Colocado ya en la sen-
da de la Reforma, parecióle tan atractiva, que 

aba recorrerla toda en un dia. si posible fue-

re, é iniciar de una vez el primer periodo de la 
Revolución, el periodo triste pero necesario de 
la Destrucción. 

El elemento popular, en este caso; obedecía 
á un ciego pero natural instinto de lógica supe-
rior á las mejores combinaciones humanas que 
trataren de regularizar una marcha que por su 
carácter tiene que ser 'desordenada, violenta y 
aterradora. 

En estos primeros pasos de nuestra reforma 
social vemos una notable analogía con los que 
dió á su principio la Revolución francesa. 

Los hombres que inauguraron á ésta, y entre 
ellos el gran Mirabeau, al ver el abismo en que 
iba á hundirse la Nación, retrocedieron espan-
tados, desconocieron el carácter noble y filosófico 
que habian impreso á la Revolución y quisieron 
contener á ésta en su marcha desordenada. 

Los hombres de Ayntla, también^ iniciado-
res primeros de nuestra reforma social, al en-
trever el cuadro horroroso que resultaría del 
desenfreno de las pasiones, al considerar el der-
ramamiento de tanta sangre mexicana, retroce-
dieron á su vez y quisieron modérar el impul-
so de la Revolución. 

¡Vanas ilusiones! La Revolución no se mue-
ve como un rio mansísimo cuyo airso sé cam-
bia á discreción, sino cómo un toiTénte impe-
tuoso que no obedece á la voz humana y no 
termina su curso devastador sino al perder el 
impulso mágico que recibe de una potencia su-
perior. 
- En vista de estas consideraciones, pálpase 
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cúan falsa, cuan pueril' es la especie que impu-
ta ai golpe de Estado de í 857 todos los males 
subsecuentes de la República. 

¡Como atribuir á un conato ilegal del Poder, 
en obsequio de la reconciliación entre los par-
tidos opuestos, los males que proceden del desar-
rollo forzoso, é inevitable de la Revolución So-
cial'? ¿Cómo atribuirle los efectos causados por 
el choque de elementos formidables é incompa-
tibles por eseneiaí 

¿Sin e! golpe de Estado, habrían enmudecido 
tres siglos de oscurantismo co choque abierto y 
decisivo con medio siglo de progresiva ilustra-
ción? ¿habría prescindido el clero de ejercer so-
bre ios pueblos I3 presión moral que los impulsa-
ba á la desobediencia y á la insurrección? ¿habría 
venido á depositar humildemente á los pies del 
Gobierno sa hermosa y codiciada parte de rei-
nado temporal! (habría entregado sus inmensos 
tesoros*, abatido sus conventos, abandonado sos 
fueros? ¿habría, eníin, dejado destruir en un dia 
su obra de tres siglos y todo esto sin disidencia 
política, sin conmocion social* sin echar mano 
de ios poderosos elementos de fuerza y acción 
con que podia no solo defenderse sino aun ata-
car con vigor? 

¿Y la aristocracia, y el ejercito, y tantos sos-
tenedores de un orden de cosas que les era tan 
favorable y tan productivo habrían también ab-
dicado filosóficamente su supremacía social? 

¿Todas estas fuerzas, todas éstas oposiciones, 
todas éstas resistencias se habrían disipado «0-
mo el humo, habriase despejado el horizonte 

político quedando limpio y sereno del todo con 
solo la supresión del golpe de Estado ? 

Esto seria derivar la magnitud de nuestra 
transformación social de una causa demasiado 
mezquina, secundaria y accidental; de un movi-
miento político impotente por la naturaleza mis-
ma de las circunstancias en que se efectuó. 

E l torrente tenia que precipitar su curso; nin-
gún poder humano podía contenerlo. La Ee -
volucioo habría abatido al gobierno de México 
asi como abatió al gobierno francés. 

U n golpe de Estado en semejantes circuns-
tancias es un dique demasiado débil contra el de-
senfreno de las pasiones: afortunado en su éxito, 
no hace mas que aplazar muy poco el des-
quiciamiento inminente de la sociedad: desgra-
ciado, h precipita; pero el desarrollo decisivo 
de la tempestad tiene que ejecutarse forzosa-
mente sin que lo afecten de mm manera radical 
acontecimientos tan secundarios. 

Ef golpe de Estado de 1857 puede haber si-
do inspirado por los sentimientos humanitarios 
que liemos indicado, pero fué y debió ser impo-
tente porque entrañaba una pretensión ilusoria 
y exorbitante; la pretensión de alcanzar el se-
gundo periodo de ia Revolución, el periodo de 
la Reedificación social, cuando aun estaba en 
m cuna el primer período, el de Destrucción. 

Semejantes actos en política son fecundos 
en benéficas consecuencias cuando vienen des-
pues de la tormenta y denotan una mano firme 
y resuelta á mantener por medio de la fuerza-
un nuevo orden de cosas que peligra por falta 
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de consistencia y de aceitada acción: son fecu/i 
dos cuando, como el golpe del 18 brumario 
en Francia, destruyen á la exhausta Revolución 
degenerada en espantosa anarquía é inauguran' 
una nueva era de calma y positiva organiza-
ción social; pero' son estériles cuando quieren 
atacar de frente al primer ímpetu, al primer 
brío de la impaciente é irresistible Revolución. 

Libre pues ésta de las trabas que habian con-
tenido su febril expansión, emprendió veloz su 
carrera. Desenfrenáronse las pasiones, ardió 
l a t e a de la discordia civil, armóse el hermano 
contra el hermano, el hijo contra el padre y 
por todas partes cundió la muerte, la miseria, 
la desolación. 

La Revolución, dominando el estruendo de 
las armas, el alarido de las pasiones, el tumulto 
procedente dé uii desquiciamiento social: venci-
da á veces, á veces vencedora, durante tres años 
exclamó constante: ¡viva La Reforma! y duran-
te tres años el iracundo Pasado, á éste grito 
mágico é imperioso, constante respondió: ¡viva 
la Reacción! 

A pesar de este cuadro tan sombrío que consi-
dera nuestra imaginación adolorida, los efectos de 
nuestro drama revolucionario han sido incompa-
rablemente menos funestos que los de la tem-
pestad social que padeció la Francia. 

La Providencia, que nos dió por morada este 
Edén del Universo, 110 permitió que lo profana-
ran las escenas de enloquecimiento, humano que 
empañaron con manchas indelebles algunas pá-
ginas del lityo de oro de aquella gran nación. 

»2,7-
Esta diferencia notable entre ambos pueblos', 

durante su tormenta revolucionaria, proviene de 
causas genéricas de suma importancia. 

Nuestra sociedad, al proclamar el adveni-
miento de la Reforma, no resintió en igual gra-
do que la Francia, los agravios y la tiranía <pie 
causaron la explosion popular de ésta Nación. 
Nuestros pueblos, diseminados en una extensión 
de territorio inmensa y riquísima, no conocen 
el aguijón de la necesidad que exaspera á las 
clases pobres de Europa, ni resienten por consi-
guiente la envidia que éstas profesan á las cla-
ses acomodadas. Ademas, la benignidad de 
nuestro clima tan suave, la hermosura de nues-
tro cielo y los encantos naturales de este suelo 
patrio contribuyen á dulcificar el carácter y la 
ferocidad de las pasiones. 

Bin embargo, nuestros padecimientos, aunque 
ínfimos con relación á los de la Francia, no por 
eso han dejado de alcanzar un grado tal de fuer-
za • intrínseca que se han llenado de luto todas 
las clases de la sociedad. 

Pero coloquémonos á una altura mayor y con-
sideremos á la Revolución bajo su aspecto moral. 

Veamosla invencible, seductora^ llena ^ de 
constancia y abnegación, ora inspirando á su 
primera victima él joven y heroico Calderón, 
personificación del militar sin miedo y,ár i ta-
cha, ora entregando la palma del martirio á las 
nobles victinias.de Tacubaya. Veamosla sos-
teniendo la fé de las falanges liberales en un lar-
go periodo de padecimientos £in número y de 
^ r e t i da s derrotas: pero ganando en el dominio 

«tuerca a -
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ele la opinión todo el terreno que ¿bija perder 
en los campos de batalla. Yeamosla, en fin, 
aniquilando poco á poco, con su fuerza invisi-
ble, la potencia del Pasado hasta que llegó el 
dia en que, dando su acostumbrado grito de 
:Viva la Reforma. 110 contesto el de 
¡Viva la Reacción! 

Es que la Revolución había triunfado. 
¿Donde y como? ¿E11 Calpulalpan, por medio 

de una victoria que abrió el camino de México al 
gobierno de Vera-Cruz.? 

No Señores, el triunfo de las armas lo habia-
mos conseguido varias veces antes sin resultado 
m S o r . 

Lo que la fuerza material dá hoy, mañana lo 
puede quitar. 

El triunfo á que aludimos es un triunfo mas 
brillante que el de las hazañas militares, un 
triunfo tan superior á éste como lo es á la ma-
teria el soplo divino de nuestro ser moral. 

La Revolución había triunfado en la opinion 
de la Nación. Quedaban disipadas las nubes 
mas densas del oscurantismo y abiertas, para el 
futuro, las puertas de la ilustración nacional. 

¿Es decir acaso que 110 quedaba rastro de 
oposicitm moral ó de oposicion armada? ¿Es 
decir que las masas, libros completamente de 
los vínculos de* la ignorancia, habian alcanzado 
el apogeo de la regeneración social? 

No por cierto: pero sí asentamos que en la 
gran lucha que libraron las preocupaciones del 
Pasado á lite exigencias del tiempo presente és-

9fj 
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positivo terreno de la aplicación. 

t U t u e r t a vuestra existencia? 
¿ í > f % £ o n t i e n e hoy la multitud a q u e t a 
muestms recientes de público r e g o j o ? t P o r 
T é b otan de nuevo las lágrimas de la Nación? 
% s porque el pueblo mexicano ha sido e n g p a -
d o ^ s l legítimas y l i » s e — s . 
porque bajo el ilusorio manto de la ^ ^ r t a d la 
A n a r q u í a es la que se ha enseñoreado, de .la ^ 
tuacion: porque terminado el periodo de la Des 
trucclon n?o p a r e c e el de la 
cial Y sio-ue el país caminando a la aventura en 
T I m ¿ s f e a corrompida de un mismo circulo 
viciosTesperando, de un dia á otro, perecer de 

" t f m o m e n t o s mas críticos para la suerte ele 
un pueblo no son los que preceden a su gr¿n c o | 
vulsion social ni los que coinciden con ella % 
no los que la siguen inmediatamente, Estos 
momentos deciden de la cosecha sagrada de J 
Revolución por cuyo logro se ha r egvk ten 
g e n e r o s a m e n t e la tierra nacional con la sangre 
y lágrimas de sus hijos, 

Durante esté tiempo de transición, todas las 

clases de la Sociedad, ¡ftt distinción de partidos 
consideran con ánsia Ja marcha de la cosa pú-
blica porque todas han padecido durante la tor-
menta y todas reclaman un bálsamo para ali-
viar las heridas que esta les ha causado. 

1 or todo el país 110 se ve mas que la ruina, 
y en todo el país se siente un instinto natural 
de reedificación. 

El mismo elemento vencido espera éste nue-
vo período para ver si puede prescindir de sus 
antiguas preocupaciones y odios recientes en 
obsequio de la paz pública y mediante las gaí 
rantias que le otorgue la triunfante Revolución. 
, P e r o desgraciada la nación que no aprovecha 
estos momentos preciosos, que se embriaga con 
apreciaciones erróneas de la situación y que se 
eáíuerza en inspirar una seguridad engañadora 
cuando esta inminente un nuevo cataclismo so-
cial. 

Los himnos extemporáneos á la Victoria 
cuando aun no se ha sacado de ésta el debido 
provecho,^ estravian la opinion pública y ener-
van el carácter nacional. 

En vista de éstas consideraciones ¿qué senti-
mientos nos inspira el cuadro que presenta 
nuestra pá tna desde que en ella triunfó la Re-
volución'? 

¿Qué es lo que hemos alcanzado? ¿qué es del 
cumplimiento de las seductoras promesas de la 
JSelorma? ¿hasta donde hemos levantado el nue-
vo edificio social? 

Pero seamos menos exigentes é indaoue-
mos solamente ¿á donde están las fundamen-



tales" " a r a n t e <*» la vida y de la p r o b a d 
nue sirven de base al mas grosero pacto soc a i 

En vano las buscaríamos en la actualidad ba-
in k hernioso cielo de México. 
•10 Este desgraciado país, despues de as hom>-
rosas convulsiones de una crisis ternb e, no tie-
ne simúcra los beneficios de la convalecencia y 
sio-ue presa de U Destrucción. 

r Los caminos y aun las ciudades mas popu-
l o s a s , infesta dos por bandidos, asesinos y crimi-
na £ de todo género, no presentan seguridad 
abmni al ciudadano honrado y pacihco. 

*La agricultura, la industria y el comercio, ca-
reciendo de las primeras garantías, están en el 
ultimo p-rado de decadencia. 

La bancarota nacional, inminente, complica 
cada día mas nuestra situación interior con el 
amasó de las potencias extrangeras. 

Presa de las hordas salvajes nuestra Irontera 
septentrional, lo es de hordas civilizadas todo 
el resto de la Nación. 

Nuestras masas, que de la sublime religión 
cristiana no conocen mas que el culto exterior, 
privadas hoy del esplendor con que este las des-
lumhraba y alimentaba su fanatismo, no en-
cuentran en su conciencia, para salvarse de la 
creciente desmoralización, los principios pro-
fundos y saludables del Evangelio que no se les 
han sabido inculcar. . , 

En fin, paralizados los nervios vitales de 
nuestro mecanismo social, 110 hay ciudadano 
cuya vida ó cuya propiedad 110 peligre diaria-
mente entre manos de mil reyezuelos improvi-

g'i 

sidos por el Gaos espantoso que nos domina, ,y 
que ya con la máscara de la Libertad, ya con 
la de la Religión, imponen¿á los pueblos la tira-
nía mas ominosa, saciando sus mas viles pasio-
nes. 

Para obviar á semejante estado de cosas, dos 
fracciones irreconciliables de la Sociedad y ene-
migas de todo desenlace político que no sancio-
ne "precisamente los ensueños de su acalorada 
imaginación, presentan á la vez los siguientes 
remedios: 

Por una parte, el partido exaltado revolucio-
nario, atribuyendo el origen de estos males á la 
brevedad del período de Destrucción, quisiera 
llevarlo hasta el Terrorismo que en 1793 asi-
miló á la Francia á un vasto cementerio y á 
los Franceses á fieras enfurecidas sedientas de 
sangre humana; la naturaleza de nuestros pue-
blos, sus circunstancias presentes y sus antece-
dentes históricos 110 llegan á modificar en lo mas 
mínimo este sistema de salvación. 

Por otra parte, el partido exaltado conserva-
dor, atribuyendo á su fuerza intrínseca y á la de-
bilidad de la Reforma los efectos que 110 pro-
ceden sino de la impericia y de la inercia 
del Poder publico, sueña en 1111 despotismo clé-
rico-militar parecido al que llevó á cabo las ma-
tanzas de la San Barthelemy y esclama en su 
delirio ¡la Eeaccion ni pide ni da cuartel! 

Así es que ambos partidos exaltados, por 110 
haberse iniciado con tiempo el período de la Re-
edificación social que hubiera moderado has-
ta cierto punto su respectiva efervescencia, con-
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tribuyen hoy dia, a cual mas, al aniquilamien-
to completo de nuestra Sociedad y á la final 
destrucción de la nacionalidad mexicana. 

Conciudadanos: ¿qué entre éstos dos extremos 
110 hay un termino medio racional y patriótico? 
¿Qué entre el terrorismo revolupionario y el ter-
rorismo reaccionario no hay un partido esen-
cialmente nacional deseoso antes que todo de 
salvar á nuestra agonizante Sociedad? 

$í por cierto: y el dudarlo seria criminal, el du-
darlo entrañaría el último grado de la desespe-
ración, el anonadamiento de nuestra entidad po-
lítica y social. 

Existe ese partido y lo forman todos Jos ciu-
dadanos pacíficos que no aguijona un aspiran-
tismo desmedido ni esa fiebre de adquisición 
ilegal que se está desarrollando con tanta tuer-
za en la República: lo forman todos los ciudada-
nos cuya actividad fecunda y benéfica se hace 
sentir ya en la esfera mas alca de la Sociedad, 
ya en la de la mediocridad laboriosa, ya en los 
rangos de la clase proletaria: lo forma el gran 
elemento productor, el principio vital de' la Na-
ción y, siendo tributarios suyos la agricultura, 
la industria, el comercio y los demás ramos de 
prosperidad publica, comprende en sus filas á la 
gran mayoría del pueblo mexicano. 

Ese partido pertenece pues, por simpatías ó 
por conveniencia, á la época presente de pro-

resiva ilustración y está pronto á volverse la 
ase principal de nuestra Sociedad reformada. 

Pero si existe en la República un partido-tan 
ppcleroso, un partido que posee naturalmente 
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la fuerza moral y física de todos los demás, con 
escepcion de sus respectivos elementos exalta-
dos, ¿como no domina la situación? ¿cómo se 
deja avasallar sucesivamente por dos facciones 
que no cuentan con el apoyo de la mayoría de 
los ciudadanos? 

Es porque la guerra civil remueve de tal ma-
nera á una nación que la hez de la Sociedad se 
levanta á la superficie y comete, á la sombra 
de banderas políticas, abusos de todo género, 

• intimidando por medio de su audacia y fuerza 
brutal á la gran mayoría de los ciudadanos pa-
cíficos y beneméritos. 

Terminada la guerra, éstos ciudadanos per-
manecen bajo la influencia de su primer terror 
y paralizan así todos los elementos de fuerza y 
acción que tienen á su alcance, porque ó no 
quieren filiarse á- ninguno de los partidos extre-
mos, ó no sienten en el presente estado de cosas 
un aliciente capaz de hacerles abandonar la cau-
sa que la suerte ó circunstancias anteriores les 
han hecho abrazar. 

Para que esos poderosos elementos se pongan 
en movimiento, preciso es que lleguen á tener 
una bandera protectora, es decir, que lleguen á 
preponderar en la balanza política del país co-
mo preponderan en su balanza social. En otros 
términos, preciso es que se inaugure, bajo los 
auspicios de un gobierno'fuerte y justiciero, el 
segundo período de la Revolución, el de la Ree-
dificación social. 

El Pasado está vencido y vencido sin reme-
dio; la omnipotencia clerical y los fueros de 



las clases privilegiadas no pueden resucitar. 
La Revolución ha demostrado su fuerza irresis-

tible pero tócale ahora demostrar que 110 deja 
esterilizar su victoria. Tócale, no decir, sino ha-
cer palpar cuan benéfica es su influencia sóbre la 
Sociedad, v para ésto necesita ofrecer garantías 
al partido Vencido para que éste, prótejido en 
sus leo-ítimos intereses por los principios lmida-
mentales de la misma Reforma, se acostumbre 
á considerarlos como un amparo contra el des-
orden v la arbitrariedad y prescinda de cifrar 
su única salvación en la insurrección armada. 

A ésta, obra magna de Reedificación contri-
buiría la fracción de nuestro clero verdadera-
mente cristiano que, en vez de excitar 6 sus ove-
jas á devorarse entre sí, está pronto á dar su vi-
da por ellas. 

A ésta obra contribuiría igualmente la frac-
ción del ejército que puede servir de base á su 
futura regeneración y volverse, como en todos 
los demás países, el baluarte del honor nacional 
y de la integridad del suelo patrio. 

Y 110 se diga que éste sistema protector de 
la Revolución triunfante representa aquel mo-
derimtismo que lo quiere todo y no quiere nada. 

Xo Señores: éste sistema protector de la Re-
volución es el que salvó á la Francia dé las 
garras ue la anarquía, es el que ha dado vida 
á los pueblos que la fiebre revolucionaria h a 
querido consumir. 

¿P re t ende rnos nosotros alcanzar un resulta-
do parecido al de las naciones que- la Reforma 
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